
Antecedentes

Frassinetti y Alberdi (2000) sintetizaron la historia
de los mastodontes en Chile y revisaron los restos
fósiles procedentes de distintas localidades chilenas,
representantes todos ellos de la familia Gomphothe-
riidae, e incluidos en el género Cuvieronius. Todos
provenientes del Pleistoceno final (Edad Mamífero
Lujanense o límite Pleistoceno/Holoceno).

La presencia de nuevos materiales en las colec-
ciones chilenas, así como la restauración parcial de
un cráneo procedente de Taguatagua que conserva
parte de la zona alveolar justifican la revisión de la
identificación de los gomfoterios y su posición fren-
te al problema Cuvieronius-Stegomastodon.

Como ya apuntamos en esa ocasión y, a la vista de
los datos existentes, en su mayoría reducidos a res-
tos dentarios, asignamos todos ellos al género
Cuvieronius, en espera de disponer de más datos.
Después de 5 años en los cuales hemos seguido
estudiando y revisando restos de la familia Gomp-
hotheriidae de América del Sur (Alberdi et al., 2002,
2004; Prado et al., 2002, 2003, 2005), hemos llega-
do a la conclusión de que además de la morfología
de la parte anterior del maxilar (zona alveolar que
presenta en el caso de Cuvieronius una divergencia
acusada), también la morfología de las defensas per-
mite identificar los distintos géneros de la familia
Gomphotheriidae de América del Sur. Así las defen-
sas más o menos rectas y sin banda de esmalte
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RESUMEN
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ABSTRACT
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and review some others materials of this family that were classified in 2000 as Cuviero-
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ble. The morphology of the available tusks and the characteristics of the anterior part of
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of this genus at the end of the Pleistocene in Chile is established. Fossils are compared
with others remains from South America and probable dispersal routes through the
Andes cordillera are discussed.
Key words: Gomphotheriidae, Stegomastodon, Taxonomy, Geographic distribution, Late Pleisto-
cene, Chile.

Estudios Geol., 61: 101-107 (2005)

*** Sección de Paleontología. Museo Nacional de Historia Natural. Casilla 787. Santiago (Chile). dfrassinetti@mnhn.cl.
*** Departamento de Paleobiología. Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. C/ José Gutiérrez Abascal, 2, 28006 Madrid
(España). malberdi@mncn.csic.es.

F38-05 Frassinetti  21/10/2005  15:22  Página 101



corresponden a Stegomastodon mientras que las
defensas torsionadas y con una banda de esmalte
clara que sigue la torsión identifican a Cuvieronius. 

El objetivo primordial de este trabajo es revisar
algunas de las identificaciones de Frassinetti y
Alberdi (2000) a partir de los restos de las defensas
y a la luz del análisis de la mayoría de los restos de
América del Sur, así como deducir sus posibles vías
migratorias y condiciones paleoecológicas. Concre-
tamente, nos centramos en los restos de defensas de
Taguatagua, Tierras Blancas, Chacabuco, Batuco y
Marchigüe; así como un resto de la zona alveolar de
un cráneo de Taguatagua.

Geología y paleogeografía

Como ya ha sido señalado, los datos geológicos
de los hallazgos de mastodontes en Chile son esca-
sos y los sitios paleoindios son los mejor conocidos.
Las localidades chilenas con Gomphotheriidae se
sitúan en una edad Pleistoceno superior/Holoceno
(Edad Mamífero Lujanense). Esta edad es consis-
tente con fechados 14C conocidos de sitios paleoin-
dios como es el caso de Taguatagua, sitio paleoin-
dio ubicado en un área cercana a la Cordillera de la
Costa (Frassinetti y Alberdi, 2000), datado entre
11.000 y 11.380 (Montané 1968, 1976; Casamique-
la, 1976; Casamiquela et al., 1967).

La mayor parte de las localidades en las que se
conocen restos de gomfoterios se encuentran en áreas
del llano central de Chile, cordillera de la costa e
incluso en zonas costeras. Los gomfoterios en Chile
se debieron desplazar a través de la Cordillera de la
costa, donde se encuentran prácticamente desde el
extremo N hacia el S, llegando hasta Monte Verde,
de donde pudieron pasar a la Isla Grande de Chiloé,
por condicionamientos climáticos que le favorecie-
ron el paso, como pudo ser el descenso del nivel del
mar como consecuencia del último máximo glacial
(Moreno et al., 1994). La mayoría de estos restos
podrían tener su origen en la población de Cuviero-
nius de Tarija que pudo seguir el río Desaguadero
hasta llegar a Ulloma y de allí al norte de Chile como
posible vía migratoria hacia el sur, llegando hasta
Monte Verde y quizás hasta la isla grande de Chiloé
(Frassinetti y Alberdi, 2000; según comunicación
oral y visual a D. Frassinetti y de A. Prieto). Otra
posible vía migratoria sería por la Cordillera de los
Andes hacia el sur procedente de las poblaciones de
Cuvieronius de Ecuador, como parece ser el recorri-
do que debió seguir E. (Amerhippus) andium para
llegar a las localidades de Valle de Elqui y Calera en
Chile (Alberdi y Frassinetti, 2000). 

La posible presencia de Stegomastodon en Chile
revitaliza la posible vía migratoria a través de la

Cordillera procedente de Argentina que apuntaron
Moreno et al. (1994) en referencia a la presencia de
Stegomastodon en Taguatagua.

Material y método

Los restos de defensas que se examinan en este
trabajo están depositados en las colecciones del
Museo Nacional de Historia Natural, Santiago
(Chile) y proceden del sitio de caza de Taguatagua,
y de las localidades de Tierras Blancas, Chacabuco,
Batuco y Marchigüe. Los materiales que se revisan
son los siguientes:

Taguatagua, provincia de O’Higgins: SGO.PV.41:
defensa de proboscidio prácticamente entera expues-
ta en la sala de Exposición. SGO.PV.46: fragmento
de defensa. SGO.PV.794: parte anterior de la sínfisis
craneal o zona alveolar de las defensas.

Tierras Blancas ,  La Ligua,  Aconcagua:
SGO.PV.8: un fragmento de cráneo que conserva el
maxilar con M2 y M3 derechos e izquierdos y
ambas defensas. 

Chacabuco, SGO.PV.45: un fragmento de defen-
sa de unos 50 cm.

Batuco, Región Metropolitana: SGO.PV.691:
fragmento de defensa de 28 cm de longitud.

Marchigüe, provincia de Colchagua: SGO.PV.793
varios fragmentos de una misma defensa de aproxi-
madamente 84 cm de longitud.

Monte Verde, provincia de Llanquihue: tres
fragmentos de defensa y 5 restos dentarios, algunos
completamente desgastados, depositados en el
Laboratorio de Conservación y Restauración del
Museo Histórico de Valdivia (Chile). 

Como ya hemos apuntado en varios trabajos
(Alberdi y Prado, 1995; Frassinetti y Alberdi, 2000;
Alberdi et al., 2002, 2004; Prado et al., 2002, 2003,
2005; entre otros), los restos más numerosos son los
dientes, que no permiten definir caracteres significa-
tivos a la hora de asignar taxativamente la pertenen-
cia de unos molares aislados a Cuvieronius o a Stego-
mastodon, por presentar una alta variabilidad de sus
caracteres morfológicos dentro de un esquema gene-
ral de tipo bunodonto con mayor o menor número de
conos y coneletes y consecuentemente del dibujo de
la superficie de desgaste de los molares. Los restos
del esqueleto apendicular tampoco presentan caracte-
res significativos a nivel taxonómico. 

En el caso de las defensas, y a pesar de haberse
detectado una alta variabilidad en las proporciones de
forma y tamaño y la presencia o ausencia de banda
de esmalte, dentro incluso de una misma localidad,
hay dos patrones generalizados entre los restos de la
familia Gomphotheriidae en América del Sur. Estos
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patrones de las defensas vienen definidos por dos
caracteres: 1. la presencia o ausencia de torsión, y 2.
la presencia o ausencia de banda de esmalte.

Descripción

Los restos de defensas en Chile no son muy
numerosos, no obstante vamos a describir los esca-
sos restos de que disponemos.

— Taguatagua, provincia de Cachapoal.
Los restos de esta localidad corresponden, por

una parte, a materiales de colecciones antiguas estu-
diados por Casamiquela et al. (1967) y Casamique-
la (1972, 1976) y al material considerado en el tra-
bajo de Núñez et al. (1994) y Moreno et al. (1994).

El ejemplar SGO.PV.794 corresponde a un crá-
neo muy fragmentado, del cual se ha podido
recuperar la parte anterior del maxilar donde se
sitúan los alvéolos de las defensas. En esta zona se
observan los alvéolos de las defensas paralelos o
ligeramente divergentes característicos de Stego-
mastodon, y la parte de la sínfisis o zona anterior
de maxilar tiene una clara simetría bilateral sin
detectarse la divergencia que caracteriza a Cuviero-
nius. Sus dimensiones aproximadas son: más de
370 mm de longitud del premaxilar en el plano
sagital (4); 313 mm aproximadamente de anchura
de los premaxilares al nivel del orificio infraorbita-
rio (7); 135 mm de diámetro máximo antero-poste-
rior de los premaxilares (28); y 150 mm el diáme-
tro transverso del premaxilar (figura 1 a).

El ejemplar SGO.PV.41 es una defensa ligera-
mente curvada con su extremo dirigido hacia fuera
y hacia arriba y carece de esmalte. Su longitud es de
145 cm, sus diámetros máximos en la base (bastante
restaurada) están en torno a 190 x 120 mm; a un
metro del ápice 170 x 140 mm; a 50 cm del ápice
140 x115 mm y en el ápice de 60 x 50 mm.

El ejemplar SGO.PV.46 es un fragmento de
defensa robusta y oval, recta, con una cierta curva-
tura en torno al ápice; el ápice está separado y con-
serva sólo el núcleo. Su longitud total es aproxima-
damente de 108 cm, cuyos diámetros en la zona de
la base son 187 x 148 mm, en la sección media de
187 x 125 mm y en la zona de contacto con el
núcleo del ápice 115 x 90 mm (la longitud del frag-
mento del ápice sin esmalte es de 22 cm (figura 1 c).

SGO.PV.263 es un fragmento de defensa bastante
recto, ligeramente curvado en el extremo, cuya lon-
gitud alcanza 114 cm; sus diámetros en la base son
145 x 120 mm, en su parte media 145 x 110 mm, y
en la zona del ápice 105 x 88 mm (figura 1 d).

CH H-31 es un fragmento de defensa de Taguata-
gua-II, posiblemente recta, de sólo 36 mm que no
conserva la sección en ningún punto (figura 1 b).

— Tierras Blancas, La Ligua, Aconcagua:
SGO.PV.8.

El fragmento de cráneo tiene las defensas muy rec-
tas y robustas, y no se observa en ellas restos de
esmalte, ni conserva restos de los alvéolos ni de la
parte anterior del maxilar. Están bastante desgastadas
en el ápice donde se afilan rápidamente sin observar-
se una disminución paulatina. Sus longitudes son de
120 y 119 cm, izquierda y derecha, respectivamente
y sus secciones en la base son respectivamente de
150 x 159 y 162 x 156 mm, en el punto medio de la
longitud de las defensas 160 x 155 y 150 x 154 mm,
y en el ápice de 85 x 70 y 65 x 72 mm, respectiva-
mente (figura 1 h).

— Chacabuco, Región Metropolitana: SGO.PV.45.
Se conserva un fragmento de defensa recta y

robusta de sólo 45 cm de longitud, sin banda de
esmalte, y con un diámetro en la zona más ancha de
154 mm (no conserva la sección entera) (figura 1 f).

— Batuco, Región Metropolitana: SGO.PV.691.
Un fragmento de defensa recta, de 28 cm de longi-

tud, cuyo núcleo tiene unos diámetros de 93 x 75 mm
en la parte más ancha y 89 x 73 mm en la parte más
estrecha. Los restos de las capas de dentina de la
defensa están reducidos a una parte de su superficie
que está muy alterada (figura 1 g).

— Marchigüe ,  provincia  de Colchagua:
SGO.PV.793.

Cuatro fragmentos de defensa recta y bastante
redonda, que alcanzan una longitud total de 84 cm.
No se conserva ni la base ni el ápice, ni se observa
torsión ni banda de esmalte. Sus diámetros en la
parte más ancha alcanzan los 125 x 130 mm y en la
parte más estrecha los 117 x 117 mm (figura 1 e).

— Monte Verde, provincia de Llanquihue: tres
fragmentos de defensa rectos y sin marcas de tor-
sión ni esmalte; ninguno de ellos conserva la sec-
ción, el más grande alcanza una longitud aproxima-
da de 60 cm y un diámetro mayor de 11 cm. Los
restos dentarios, como ya hemos apuntado, corres-
ponden a animales demasiado viejos y carecen en
su mayoría de restos de esmalte. 

Discusión

Como ya apuntamos en Frassinetti y Alberdi
(2000) la morfología de los restos dentarios de los
Gomphotheriidae es muy variable y dentro de esa
variabilidad presentan una gran uniformidad entre
los distintos géneros y especies de América del Sur.
Todos son claramente bunodontos con dientes inter-
medios (P4 - M1 - M2) trilofodontos, con 3 colinas
completas y en los M2, en general, presentan un
talón robusto formado por dos coneletes fuertes.
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Fig. 1.—Resto craneal y defensas asignadas al género Stegomastodon depositadas en el Museo Nacional de Historia Natural de
Santiago (Chile), procedentes de localidades del Pleistoceno superior: (a) Parte alveolar de la sínfisis del cráneo de Taguatagua
(SGO.PV.794), donde se observan los alvéolos de las defensas; (b) fragmento de defensa de Taguatagua-2 (TT-2 CH H-31);
(c) defensa de Taguatagua en dos fragmentos (SGO.PV.46); (d) defensa casi entera de Taguatagua (SGO.PV.263); (e) fragmentos de
defensa de Marchigüe (SGO.PV.793); (f) fragmento de defensa de Chacabuco (SGO.PV.45); (g) fragmento de defensa de Batuco

(SGO.PV.691); (h) vista lateral del resto del cráneo y las defensas de Tierras Blancas (SGO.PV.8).
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Presentan división binaria o ternaria de los conos
principales; generalmente los conos externos en
superiores e internos en inferiores son los que sue-
len exhibir división ternaria con más frecuencia. La
línea media generalmente bien marcada, sólo se
pierde en aquellos dientes cuyo desgaste está muy
avanzado (animales viejos) y los cónulos centrales
se sitúan en el borde más desgastado de la línea
media (externos en inferiores e internos en superio-
res); éstos forman parte de los dibujos de desgaste
que en todos dan lugar a figuras características
denominadas «treboladas», que pueden variar de
complicadas en el lado que incluye los cónulos cen-
trales a muy complicadas cuando los cónulos cen-
trales se presentan a ambos lados de la línea media.
Los M3/m3 generalmente tienen 4 colinas y media
y un talón más o menos desarrollado en superiores
y 5 colinas y un talón también robusto en inferiores.
Los dientes superiores son generalmente más cortos
y más anchos que los inferiores. Los análisis multi-
variantes sobre M2 y M3 permiten observar sola-
mente la gran variabilidad de los elementos denta-
rios en las localidades numerosas donde está bien
definida la existencia de una sola especie.

En aquellas poblaciones donde se dispone de crá-
neos enteros que conservan la parte anterior de la
sínfisis, es decir la base de los alvéolos de las
defensas, es donde se observa el carácter más signi-
ficativo para diferenciar Cuvieronius y/o Stegomas-
todon. Se sostiene que las defensas que presentan
torsión y banda de esmalte que sigue dicha torsión
corresponden a Cuvieronius; mientras que las
defensas que carecen de torsión y están más o
menos curvadas en el extremo, más o menos grue-
sas, y el esmalte en su caso no corresponde a una
banda, ni se encuentra nunca en restos adultos
corresponden al género Stegomastodon.

Entre las localidades chilenas estudiadas por Fras-
sinetti y Alberdi (2000) carecíamos de restos cranea-
les que conservaran la parte anterior de la sínfisis
donde afloran los alvéolos de las defensas. Hoy en día
disponemos de la parte anterior de un cráneo adulto,
donde se observan los alvéolos de las defensas y la
parte anterior de la sínfisis prácticamente rectas y
paralelas con una ligerísima divergencia en la parte
anterior, carácter observado en todos los cráneos de
América del Sur identificados como Stegomastodon. 

En lo referente a los restos de defensas de Tagua-
tagua, Tierras Blancas, Chacabuco, Batuco, Marchi-
güe y Monte Verde observamos que presentan una
morfología distinta de la que detentan todos los res-
tos de la localidad de Tarija (Bolivia) y, sin embar-
go, se encuadran dentro de la variabilidad que se
observa entre los restos de otras poblaciones donde
está presente Stegomastodon como es el caso de los
restos provenientes de la Pampa Argentina (Cabre-

ra, 1929). Los restos procedentes de Tarija, que
corresponden todos a Cuvieronius, y que por otra
parte están bastante bien representados, correspon-
den a defensas bien torsionadas sobre sí mismas y
con una banda de esmalte bien definida y que sigue
la torsión de dichas defensas. 

Como ya apuntaron Frassinetti y Alberdi (2000) la
discusión nomenclatural de los gomfoterios chilenos
se podría resumir en dos planteamientos opuestos: los
que consideraban que los restos dentarios de gomfote-
rios chilenos, si bien presentan una variabilidad indi-
vidual alta, deben ser incluidos todos en un solo géne-
ro monoespecífico: Cuvieronius hyodon, entre los que
nos encontrábamos nosotros, a la vista de la carencia
de restos craneales que nos suministraran indicadores
indiscutibles desde el punto de vista taxonómico; y
los que consideran que los restos de Taguatagua son
muy distintos de los demás y deberían corresponder a
Stegomastodon. Nuevos restos estudiados durante los
últimos cinco años y el hecho de que a la morfología
de la parte alveolar de los cráneos se puede sumar
como carácter definitorio la presencia o ausencia de
torsión en las defensas y la presencia o ausencia de
esmalte sobre las mismas, amerita reconsiderar nues-
tra posición frente a la problemática Stegomastodon
/Cuvieronius, en términos que confirmamos que la
variabilidad de los dientes no permite identificar los
restos chilenos a nivel genérico. Son estos caracteres
de las defensas sumados al resto del cráneo de Tagua-
tagua los que nos permiten identificar la presencia de
Stegomastodon en algunas de las localidades chilenas.
Es más, consideramos que no sólo en Taguatagua sino
también en Tierras Blancas, Chacabuco, Batuco, Mar-
chigüe y Monte Verde está presente el género Stego-
mastodon en lugar de Cuvieronius (figura 1). El resto
de los materiales asignados a Cuvieronius hyodon por
Frassinetti y Alberdi (2000) pertenecen a la familia
Gomphotheriidae y su asignación genérica y específi-
ca permanece dudosa pendiente de la obtención de
material diagnóstico. Los restos de Taguatagua, sin
embargo, con defensas más o menos rectas y sin tor-
sión ni banda de esmalte y parte alveolar de las defen-
sas más o menos paralelas corresponden a Stegomas-
todon, y pudieron proceder de Argentina utilizando
algún paso Trans-Andino, según indican Moreno et
al. (1994), y que sitúan en la Cordillera de Nahuelbu-
ta (37°45’S/72°44’W). De allí podrían haberse des-
plazado hacia el norte y el sur llegando hasta Tierras
Blancas y Monte Verde.

Conclusiones

El estudio ampliado de la mayor parte de los restos
de la familia Gomphotheriidae de América del Sur,
así como los nuevos restos de los que disponemos
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apoya la posible presencia de dos géneros de esta
familia en Chile, en contra de lo que nosotros indica-
mos con anterioridad (Frassinetti y Alberdi, 2000).

El estudio detallado de la parte anterior y zona
alveolar de un cráneo de Taguatagua, de algunas
defensas de Taguatagua, Tierras Blancas, Chacabu-
co, Batuco, Marchigüe y Monte Verde, y el análisis
de aquellos caracteres que permiten definir su asig-
nación genérica en América del Sur, indica la pre-
sencia del género Stegomastodon en las localidades
chilenas apuntadas más arriba.

Esto ha sido posible después del análisis exhaus-
tivo de un gran número de restos craneales acompa-
ñados de restos de defensas en otras localidades de
América del Sur. Así los cráneos del género Cuvie-
ronius siempre van acompañados de defensas tor-
sionadas con banda de esmalte bien definida y que
sigue la torsión de la defensa y la zona alveolar de
la sínfisis craneal muy divergente. Mientras, que en
el caso del género Stegomastodon los cráneos siem-
pre van acompañados de defensas más o menos rec-
tas, más o menos gruesas, y a veces ligeramente
curvadas en el extremo, carentes de esmalte y con la
zona alveolar de la sínfisis maxilar bastante paralela
o ligeramente divergente. 

En consecuencia, las defensas depositadas en el
Museo Nacional de Historia Natural de Santiago
provenientes del sitio de Taguatagua y el resto cra-
neal descrito más arriba deben identificarse como
Stegomastodon por carecer de banda de esmalte y
de torsión, y aunque fragmentarias se deben consi-
derar prácticamente rectas o ligeramente curvadas y
por presentar un resto de la parte anterior del cráneo
o zona alveolar muy recta o ligeramente divergente
(figura 1a). Igualmente, en el caso de las defensas
del cráneo de Tierras Blancas (La Ligua, Aconca-
gua), que está expuesto en las salas del MNHN de
Santiago, muy rectas y sin banda de esmalte ni tor-
sión; el resto de la defensa de Chacabuco, el de
Batuco y los fragmentos de Marchigüe. De la
misma manera los restos de Monte Verde deposita-
dos en el Laboratorio de Conservación y Restaura-
ción del Museo Histórico de Valdivia deben identi-
ficarse como Stegomastodon. 

Se reafirma la consideración de que los molares
de Gomphotheriidae de América del Sur por sí mis-
mos no constituyen elementos de diagnóstico taxo-
nómico.

La posible vía de arribo del género Stegomasto-
don hasta Chile debió aprovechar la existencia del
paso Trans-Andino que Moreno et al. (1994) sitúan
en la Cordillera de Nahuelbuta (37°45’S/72°44’W).
En este caso deberíamos considerar que la especie
de Stegomastodon presente en Chile debería corres-
ponder a S. platensis, según la distribución conoci-
da de esta especie. 
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